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Pasión, rigor y pedagogía

ulerodestacaralgunos aspectos significativos de los muchosque

VÍ(A Pusee/%rma7^umr/a<^m077oni7...
tro en la Universidad Autónoma del Estado de México, de Esvón

^Gamallel y^^ctor Nava.
Ante todo, considerode gran Importancia la contribución académicaque

este trabajo ofrece al campo de la Investigación teatral a escala nacional, en

virtud de constituir uno de los escasos estudios teatrales que Introducen una

reflexión crftlcay definiciones mínimas sobre su objeto de estudio.

Desde el primer momento, los autores advierten, con un alto sentido

autocrítico, las dificultades enfrentadas en materia de corpas: el tipo de

fuentes consultadas; en ocasiones su raquítico nivel de Información; lagu
nas históricas muchas veces derivadas del carácter centralista de la cultura

nacional, que genera un desarrollo desigual del arte regional, en este caso,
en el Estado de México.

Sin embargo, el trabajo metódicoy la Investigación sistemática realiza

da por Esvón Gamallel y Víctor Nava consiguió testimoniar, de manera
precisa, un proceso artístico, sociocultural y político, así como espíritus de

época; en suma, del pulso teatral universitario a lo largo de más de tres

décadas.

Con una visión analítica, que considera la perspectiva macro y

mlcrosoclológlca y el escrutinio por escalas de lo colectivo a lo Individual y
específico, los autores consiguen aprehender el estudio del fenómeno teatral

en general, del teatro universitario desarrollado en el seno de la Universi
dad Autónoma del Estado de México en particular y, finalmente, de sus
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efectos y resultados estéticos con apun

tes relevantes de casi todos sus pro

ductos artísticos. Con eso, no sólo al

canzaron su objetivo inicial: "restituir

y validar el reconocimiento de quie

nes de una u otra manera forman par

te del acontecimiento teatral desarro

llado por la UAEM", sino que, además,

permiten vislumbrar estrategias polí

ticas de investigación así como diver

sas líneas de estudio del teatro en la

academia, dadas las repercusiones,

consecuencias y fuertes vínculos de

mostrados entre el teatro, la sociedad

y la UAEM.

En términos de método, los auto

res delimitan adecuadamente un obje

to de estudioaparentemente inaprehen-

sible, dado su carácter ^mero, la vo

lubilidad de sus fuentes secundarias:

programas de mano, fotografías, et

cétera, diferenciando en forma apro

piada la calidad y los alcances testi

moniales de reseñas y críticas teatra

les. Debe destacarse que el peso sus

tantivo y los logros alcanzados en esta

investigación se debieron, efectiva

mente, al trabajo de campo, pero so

bre todo a la pasión, conocimiento,

ejercicio y práctica de la actividad

escénica de sus autores.

Por eso, no es de extrañar que este

trabajo defienda, confirme y tematice

la puesta en escena como objeto de

estudio primordial e integral del fe

nómeno teatral. Este hecho marca una

nueva estrategia de recuperación de la

memoria del quehacer escénico, que

en la actualidad ya comienza a ser

observado a través del análisis del

proceso creativo, tal y como sucede con

el recurso a bitácoras de los ensayos'

o el registro controlado en video de
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puestas en escena^ con la que se pre

tende atender la gama de elementos

que los autores refieren en cuanto al

carácter integral y totalizador de la

puesta en escena:

El concepto de espacio, la
iluminación, el ritmo, el

tiempo; el tratamiento del

vestuario, la escenografíay
el maquillaje,los rasgos del
reparto actoral y su nivel de
formación y experiencia, el

código gestual, diseño del
trazo, utilización de los re

cursos sonoros, vocales,

musicales, el tipo de propo
sición escénica, el sentido

ideológico de ia puesta [que
involucra al texto dramáti

co], etc. Es decir,de ios múl

tiples elementos que posibi

litan la existencia de la ex

presión teatral. (Gamaliel/

Nava, 2001: 22)

Lo anterior asumido, justamente, con

el alto compromiso que guardan los

"modos de resolver las puestas en

escena y su relación con elespectador".

Es uno de los aspectos esenciales del

texto, en virtud de que, entre algunos
de los hacedores jóvenes de teatro,

mucho se habla de esta actividad en

términos de "riesgo" (mientras que
para grandes maestros como Nicolás

Núñez, es una actividad de "alto ries

go"), olvidando, precisamente, que se
trata también de un compromisoy una

1 Ver: Cuarteto.HeinerMüller, de MarioEspinoza
et al., México. CNCA/INBA, 1997; Bitácora

delMontaje: Una comedia a la antigua, de
Alexel Arbúzode Emma Diby Rocío Galicia
dirigida por Ergueni Lázariev, México,
C1TRU. 1997 (en prensa).

2 A la manera del director polaco Krisztof
Miklaszevski, en su taller El nacimiento

del espectáculo.



responsabilidad desde el punto de vis

ta de un humanismo dialéctico tal y

como lo propone Fromm.'

Desde esa perspectiva, la tríada:

creador/puesta en escena/espectador
adquiereuna dimensióndistintay más

compleja pues involucra variables es

téticas, sociohistóricas y políticas que

comprometen la actividad teatral y su

función en la sociedad.Elpunto de lle

gada, finalmente, es el espectador; en

este sentido, cabe subrayar la apro

piada diferenciación que los autores
hacen entreptíóAcoyesp&:tador, sugi

riendo la existencia decomunidadesde

espectadores asiduos y cómplices a

determinadas tendencias, poéticas

autorales y estilos, tal y como se pue

de constatar en la trayectoria y reper

toriodealgunosgrupos fundadores del
teatro universitario en esta entidad y

su capacidad formadora de concurren

tes a lo laigo de más de tres décadas.

De entre los muchos problemas

derivados de la reificación del texto

dramático en el campo del quehacer

escénico, los autores señalan uno de

particular importancia*, el desanollo

de "una práctica escénica distorsio
nada que indudablemente afectó tam

bién el campo de la investigación his

tórica, orientada en ése mismo senti

do"(Gamalíel/Nava, 2001:25). Enefec

to, si bien estamos ante un objeto de
estudio efímero y a veces reacio a
homologaciones limitantes, el apunte

crítico que nos deja esta reflexión en

el campo de la investigación teatral

es, precisamente, el error en que al
gunos historiadores y antropólogos

3 Erich Frotnm. El corazón del hombre, Méxi

co, Colección Popular, FCE, 2000. 183 pp.

incurrimos de ser no fieles, sino prac

ticantes de una "esclavitud al dato"

preciso, sobre todo cuando, como bien

se señala, existe una distorsión de

origen, en este caso, desde la concep

ción de la puesta escena. La afecta

ción de esta distorsión que trasciende

al campo investigativo provoca tam
bién dislocaciones y consecuencias
negativas en el papel, las tendencias

y la función artística y social del tea

tro mismo. Deahí que el compromiso
al cual los autores emplazan a hace

dores teatrales -realizadores, creado

res, estudiosos, críticos- adquiera una

dimensión abiertamente pedagó^co-

política.
Aidogmatizaral teatro se le
coaccionó, se le impuso un

freno. AI violentar su auto

nomía como arte, se lesionó

su auténtica naturaleza. Con

elloperdiósu primordial sen
tido: ser creación oiiginai,
ima^n viviente del conflic
to humano, espejo de la crí
tica social, acto de reafirma

cióncultural,de integración
vital, comunicativa, liber

taria entre los ciudadanos,

pero sobre todo invención
cargadadebellezay profun
didad indagadora del desti

no humano, ijdem)

En consecuencia, la premisa de los

autores de "escribir las historias del

teatro a partir del teatro mismo", acer

ca a la construcción de un modelo ne

cesario de investigación de la puesta
en escena del que este trabajo es un

excelente avance, pues a lo largo de

su primercapítulohace un seguimiento
histórico y estético ordenado de ten

dencias artísticas, producciones teóri
cas y científicas identificadas con la
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tradición, ia vanguardia y ia posvan-
guardía a escala internacional: Euro

pa, Estados Unidos y Latinoamérica,
y nacional, desde los Contemporáneos

hasta la llamada "nueva dramatur

gia", para argumentar la recolo-
cacíón histórica y epistemológica de

ia puesta en escena tematizada como

"obra de arte autónoma" tal y como

ia deflne Incola Savarese {Jbid.-. 29).

En el centro de dicha argumenta

ción, ios autores ubican el aspecto

deñnitivo y deñnitorio del fenómeno

teatral: la aoAón, y sustentan su rele

vancia analizándola desde múltiples

enfoquesy perspectivasliterario-socio-

lógicas (Pavis) y semióticas (Cowsan).

Es decir, tomando en cuenta la suma

deelementosque contribuyena la crea
ción de la fícción escénica, de la ilu

sión dramática. De ahí el énfasis y ia

insistencia de ios autores en el análi

sis de la puesta en escena, en virtud

de que cada uno de los elementos y

significantes "se enlazan de una ma
nera orgánica en ia estructura"; una

estructura cuya interpretación, seña

lan, debeconducira una "signiñcación

contextuaiizada" de un montaje cuyo

procesode signiñcación queda justiñ-

cado, en última instancia, por ia pre
sencia de un público y por ei vínculo

comunicacional que se pretende esta

blecer con éi.

La complejidad del universo que ei

libro aborda, además de considerar ia

mutiplicidad histórica, social, políti

ca y filosófica que ia enmarca macroy
microsocioiógicamente, detalla la

suma de concepciones pasadas y

coexistentes en ei análisis de ia pues

ta en escena, observada a través de

géneros, estilos y tendencias artísti
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cas, para io cual, los autores, atina
damente, introducen las variables:

científica, tecnológica, clases sociales

y psicoanálisis.

Lo anterior "aterriza" acertada

mente en el teatro acentuando no sólo

la serie de "grandes cambios en la
escena", sino en su función social y

su calidad de producto cultural, en lo

que los autores definen, desde las pri

meras páginas, como el retomo a la
esenríaMtmtJO, cuya función primor

dial es la de "relatar acontecimientos

del hombre en conflicto, ser retrato

de su época", que varía según sus con

diciones de posibilidad a escala co

lectiva e incluso de la subjetividad

individual.

para terminar, quiero retomar el

tema del compromiso con que los au

tores inician y traducen en la experien

cia histórica del teatro universitario.

En efecto, me resulta altamente

gratificante y aleccionador el hecho de

que una investigación como ésta, al

amparo de una postura francamente

crítica introduzca una noción de cultu

ra humanista opuesta no sólo a la

cultura de masas sino orientada a ia

tematizadón del corúashumanistadrí

tatíro. Pareceríaque una actitud de este

tipo fuera consecuencia necesaria por

gestarse en el seno de una institución

universitaria. Sin embargo, dicho fac

tor nos alerta sobre ia firagmentación

artística, el ensimismamiento creativo,

ei simulacro, la evasión, la autocom-

placencia, el diletantismo pero, sobre

todo, ia indiferencia entre creadores,

públicos, investigadores, formadores

y críticos.

Los golpes más recientes asesta

dos a nuestro imaginario social, la

Ldros



mundialización de los conflictos béli

cos, las recesiones económicas y el

reparto geopolítico de nuestras regio

nes y patees afectan nuestras vidas en

lo público y lo privado. En este senti

do, riesgoy compromiso en el queha

cer y carácter humanista del teatro,
crítica y dialécticamente hablando,

involucra una suerte de optimismo es

cítico, de pensar que aún contamos

con muchas posibilidadesy estrategias

para la libertad, la defensa y la
reactualización de nuestra identidad,

de reactivar la umpía.

Los avatares, avances signiñcati-

vos en el campo creativo, de produc

ción, académico, de difusión y capaci

dad de convocatoria iniciados en 1961

por la UAEM en materia de artes
escénicas, hacen suponer que existen

formas posibles de acercamiento en

tre teatro y realidad, apoyados en la
memoria, sin apartarse de logros y

avances precedentes.

Autores, directores, grupos, obras,

reseñas y fichas técnicas, temas, tra

tamientos estéticos, tendencias, colo

quios,encuentros, temporadas, concur

sos, espacios teatrales, proceso de
profesionalización y actualizaciónaca
démica, creaciónde escuelas y carreras

son parte medular del contenido del
trabajo de Gamaliely Nava; pero tam
bién lo es la necesidad de colmar mu

chas lagunas que, paradójicamente, se

negaron a formar en los 41 años de
historia del teatro universitario.

Por esas y otras características, la
obra guarda también una dobledimen
sión: por un lado como obra de con

sulta y ñiente de documentación his

tórica; por otro, como libro de texto.

En efecto, el estilo reiterativo sobre

Líbeos

determinados aspectos, problemas y

elementos adquiere un alto poder di

dáctico en franca congruentía con la

intención pedagógico-política de sus

autores. Finalmente, el libro es tam

bién materia de divulgación entre el
público amante del teatro.

\^rios datos me impresionaron y

divirtieron: uno, aquel sobre la crea

ción de Tbatro de los Jaguares en el

inmueble en el que antes existiera un

cabaret; otro, el de la revancha del

teatro sobre el cine al ganarle a éste
un espacio escénico (Cine Club de la
LAEM hoy Teatro Universitariode Cá
mara). El Aógor del teatro universita

rio se aprecia claro está, en su perse

verancia, y en la evolución de su cali

dad teatral que ha penetrado el ámbi
to televisivo, cinematográfico y radio
fónico. No es de extrañar, entonces,

que en su territorio tuvieran lugar es

trenos mundiales de grandes drama

turgos de nuestra escena como el fa

llecido Jesús GonzálezDávlla o de ge
nerar "clásicos" en el gusto del públi

co comoE{fimdapgode los muertos.
En este sentido, fízra coiyurar la

desmemoria... constituye una iniciati

va alentadora y de resistencia en el

campo del arte. En el testimonio ofre

cido por sus autores a lo largo de 250

páginas, constan procesos, esfuerzos
de gente docta y autodidacta, estrate

ga colectivas, triunfos y aún fraca

sos en los que se aprecian gérmenes

de esperanza en el sentido de la recu

peración humanista del teatro dentro

de un ámbito universitario que, desde

mediados de los años setenta (1976),

explícitamente: "se perfílohacia elcom

promiso socialy la renovación del con

ceptode puesta en escena". {Jbii.\ 182)
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De igual modo, la vitalidad y soli
dez artística, el alcance regional, na

cional e internacional del teatro uni

versitario de la UAEM son modelo a

seguirpor otros estados frente al cen
tralismo, las desigualdades en el cre

cimiento económico y el desarrollo

cultural.

En Para coryurar la desmemoria...

es preciso reinaugurar el pasado y

plantearse el futuro del quehacer
escénico, la investigación, la docencia

y la crítica teatrales como un trayecto

de recuperación sistemática, colectiva

y apasionada... ¡Bienvenidos sean to

dos los conjuros y momentos! iSí, al

recuerdo de lo efímero: el teatro es

nuestro y también nuestropresente! LC

Para conjurar la desmemoria... más de tres
décadas de teatro en la Universidad Autóno

ma del Estado de México. Esvón Gamaliel y
Víctor Nava, Toluca, UAEM. 2001. 250 pp.

-La Colmena
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